
 I.  PRIMERA 
EXHORTACIóN: 
EL EVANGELIO 

Y LA LEY (2:1-4)

   claramente Aquí aparece 
una primera razón del 
énfasis en la superioridad 
de Cristo con respecto a los 
ángeles, ya que a éstos se 
les considera transmisores 
del “primer” mensaje de 
Dios hacia los seres 
humanos: la Ley dada a 
Moisés, pero no del 
e v a n g e l i o . A q u é l  
o rdenamien to ,  como 
sabemos, más que un 
conjunto de reglas cúlticas 
o de meras prohibiciones 
contenía la voluntad de 
Dios para su pueblo 
elegido; era algo así como 
el   plano arquitectónico del 
proyecto divino de hacerse 
de un pueblo santo, fiel y 
obediente que hiciera su 
voluntad y reflejara su 
amor, su justicia y sabiduría 
en el mundo; que fuera, en 
suma, un escaparate en el 

que se viera claramente 
quién era Dios y cuál era el 
tipo de vida que quería para 
el género humano.    
  Este mensaje, es calificado 
como “válido” (NVI, v. 2)       
-esto es, a la vez vigente, 
veraz y  justo- por el autor 
de la epístola, y la prueba   
de su validez al parecer 
radica en su sanción:   
“ toda transgres ión y 
desobediencia recibió su 
justo castigo”  (Ibíd.). 
  C l a r a m e n t e ,  l a  
preocupación del autor  es 
que los cristianos  -hebreos 
y no hebreos, los de 
“entonces” y los de ahora, 
en  suma,  todos  los  
destinatarios de la epístola- 
incurran en un descuido 
fatal, y que por “falta       
de   atención” a lo que han 
oído “pierdan el rumbo” de 
sus vidas  (NVI, v.1).

   Por cierto, la expresión de 
la RVR: “no sea que nos 
deslicemos” evocaría la 
imagen de quienes van    
por una cuesta sinuosa       



y resbaladiza, y en un 
descuido se “deslizan”   
fuera del terreno seguro,   
tal vez hacia el precipicio.   
 La traducción inglesa       
(AV o “King James”, de 1611) 
habla en este punto de “no 
sea que los dejemos 
deslizarse”, que refleja otro 

uso del verbo παράσσήω 

[parassēo], y que remite a    

la imagen de  un anillo que 
s e  n o s  p i e r d e  t r a s  

1“deslizarse del dedo”.
   Lo realmente importante 
a q u í  e s  q u e  s i  l a  
desobediencia a la Ley      
de Moisés -en tanto 
ordenamiento válido pero 
imperfecto e insuficiente 
para operar la obediencia    
y la salvación del pueblo-  
f u e  c a s t i g a d a  t a n  

2severamente,  entonces las 
consecuencias de desoír o 
desobedecer el evangelio de 
Cristo serán inimaginables,  
y para quien incurra en    
ello simplemente no hay 
escapatoria (cf. V.3). 
  El énfasis opera por 
paralelismo antitético al 
oponer la Ley y su validez 
con el “justo” y severo 
castigo a su desobediencia 
contra la “salvación tan 
grande” operada por Cristo, 
de acuerdo con el evangelio, 
y el funesto resultado para 
quien la descuida: pierde 
algo precioso; pierde el 
rumbo; ¡se desliza hacia el 
abismo!
     Esta primera exhortación 

se apoya además en el 
hecho de que el autor 
asegura que el anuncio del 
evange l i o  fue  hecho  
“pr imeramente por el  
Señor” (“el tiempo se        
ha cumplido; el Reino de 
D i o s  e s t á  l l e g a n d o ;  
arrepiéntanse y crean en    
el evangelio”, cf. Mc. 1:14-15; 

Lc.4:16ss.); fue “confirmado” 
por quienes oyeron primero 
(testimonio apostólico), y 
además fue “ratificado” 
(NVI) por Dios mismo 
m e d i a n t e  “ s e ñ a l e s ,  
prodig ios,  mi lagros y  
dones” repartidos libre        
y l iberalmente por el  
Espíritu Santo (v. 4). 
   De modo que la priori   
dad del evangelio y la 
obediencia a él para el 
cristiano no depende sólo 
del argumento teológico   
de la superioridad de    
Cristo (mensajero, autor y 
consumador de la salvación) 
con respecto a  los ángeles 
(que sólo son mensajeros o 
med iadores ,  pero  no 
autores de la Ley), sino de  
la activa participación de 
Dios mismo en la ratificación 
(“testimonio”, según RVR) 
del mensaje, confirmado 
además por los testigos 
vivos de la encarnación, 
ministerio, sacrificio y 
resurrección del Hijo de 
Dios. Por lo tanto, los 
oyentes del mensaje -los 
Hebreos y nosotros- no 
tienen excusa.

  II. LA HUMILLACIóN Y 
LA GLORIA DEL HIJO DEL 

HOMBRE (2:5-9)

    Ahora el autor elabora 
una segunda razón de        
la superioridad de Cristo  
con respecto a los ángeles, 
que radica en que a estos 
Dios les ha encargado la 
administración del mundo 
presente, pero no el del 
“venidero” (v. 5), del cual 
habla el evangelio. En este 
punto el autor comparte      
y refleja la cosmovisión  
judía y veterotestamentaria 
que adjudicaba a los 
poderes  angé l i cos  e l  
gobierno del mundo (cf. Dt. 

32.8; Dn. 10:20-21; 12.1), si 
bien no se pronuncia en 
cuanto a la bondad, maldad 
(como Pablo en Ef. 6:12)         
o neutralidad ética de dichos 
poderes. Lo que destaca es 
que en vez de entretenerse 
en un asunto teológico 
especulativo -que sería muy 
atractivo para cualquier 
rabino-, el autor enfoca 
inmediatamente hacia otro 
actor: aquél a quien se le ha 
dado la soberanía de ese 
mundo futuro: el Hijo de 
Dios, y en este punto (v. 6) 
recurre al testimonio del 
Salmo 8:4-6, jugando con   

3el sentido literal (TM)  de    
“e l  h i jo del  hombre”       

4(NVI: “ser humano”),  a 
quien Dios hizo “un poco”   
(o “por un poco de tiempo”) 
menor que los ángeles      
(v. 7; o literalmente, según  
el TM, menor “que un dios”) 
para destacar la humillación 
de Cristo, su ulterior 
exaltación, y la sujeción de 

todas las cosas bajo su 
dominio .
     Aquí el autor despliega  
su argumento en torno a la 
figura del Jesús histórico, el 
de los evangelios, que es    
el mismo que “fue hecho   
un poco menor que los 
ángeles” (humillación) pero 
fue también “coronado de 
gloria y honra por haber 
padecido la muerte” (NVI, v. 

9); es el postrer Adán, aquél 
enviado por Dios para 
remediar el grandioso 
fracaso del primer Adán: ya 
que la humanidad creada 
por Dios -y en particular el 
pueblo escogido por Él- falló 
en cumplir con el propósito 
divino de santidad y 
obediencia, el “Plan B”     
del Señor consistió en  
enviar a su Hijo, el único  
que podía tomar el lugar   
de Adán y deshacer los 
efectos de su caída; un 
varón sin mancha y sin 
pecado,  cuya muerte 
sacrificial y vicaria resultó 
“en beneficio de todos” 
(Ibíd.). 
   Esa es la razón de su 
exaltación (cf. Fil. 2:5-10), y 
de la confirmación de su 
dominio sobre todas las 
cosas, el cual, si bien ya ha 
sido inaugurado (el tiempo 
venidero, el dominio o Reino 
de Dios) no obstante, 
“todavía no” se consuma, 
porque la evidencia empírica 
muestra que no todas las 
cosas le están sujetas aún  
(v. 8b), aunque ése es el 

τέλος [telos] o fin hacia el 

que marcha la historia 
humana (cf. Ef. 1:10).

(v. 8a)


